Domingo de Ramos

Monitor
Nos encontramos en el pórtico de la Semana Santa. El domingo acompañaremos a Jesús a Jerusalén con cantos de alegría y de júbilo, para que una vez dentro de Jerusalén (simbolizada en la comunidad reunida en el templo) proclamemos una vez más, cómo nuestro orgullo, nuestro egoísmo, nuestra falta de fe... provoca que sea realidad otra, y otra y otra vez la Pasión y muerte de DIOS. 

El domingo de Ramos es el domingo de la esquizofrenia, de la cruda realidad de nuestra vida, y de nuestra fe... en una misma celebración junto al pueblo de Israel diremos: ¡bendito el que viene en nombre del Señor!, ¡hosanna!, y a la vez diremos junto a Pedro: ¡no tengo nada que ver con él! y junto a la muchedumbre ¡Crucifícalo!

A pesar de esto Jesús vuelve  a  repertirnos: ¡cuánto he deseado comer esta pascua con vosotros!. Y tal vez desde la constatación de nuestra realidad sea esta celebración la que nos ayude a NECESITAR la Pascua, el paso definitivo de Jesús por nuestra vida. 

Canto 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Filipenses  2,6-11.

Hermanos: Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble -en el cielo, en la tierra en el abismo-, y toda lengua proclame: «¡Jesucristo es Señor!», para gloria de Dios Padre.

Palabra de Dios.

Meditación 

Vamos a comenzar la Semana Santa, pero si no somos capaces  de meditar y descubrir que no es una celebración de algo pasado, que en realidad me afecta, haremos inútil la pasión, muerte y resurrección de Jesús.

· ¿Por qué y por quién Cristo no hizo a larde, se despojó, paso por uno de tantos, se sometió a la muerte...? ¿tiene algo que ver conmigo?

· La victoria de Jesús, el que Dios lo levantará sobretodo... ¿qué supone en mi vida?

· ¿Necesito celebrar el amor de un Dios que me ama hasta el extremo? ;¡cómo voy a celebrarlo? ¿qué medios voy a poner? 
Rezamos todos.

No me mueve mi Dios para quererte, el cielo que me tienes prometido,

Ni me mueve el infierno tan temido, para dejar por eso de ofenderte.

Tu me mueves Señor, muéveme el verte clavado en una cruz y escarnecido,

Muéveme el ver tu cuerpo tan herido, muéveme tus afrentas y tu muerte

Muéveme en fin tu amor.

No me tienes que dar porque te quiera pues, aunque lo que espero no esperara

¡lo mismo que te quiero, te quisiera! 
Canto

